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			LA ENMIENDA

			Melanie Moreland 

			
				LLEGA LA ESPERADA CONTINUACIÓN DE EL ACUERDO, LA SERIE ERÓTICA BEST SELLER DE THE NEW YORK TIMES.

			

			
				Richard VanRyan lo tiene todo.

				Una mujer estupenda, una familia preciosa, grandes amigos y una carrera meteórica. 

				Tiene éxito y ha llegado a lo más alto.

			

						
				¿Qué pasará cuando el viaje se detenga, cuando lo impensable se haga realidad y la vida nunca vuelva a ser la misma?

				El contrato ha cambiado.

				¿Podrán Richard y Katherine superar la enmienda?

			

			
				ACERCA DE LA AUTORA

				Melanie Moreland, autora best seller de The New York Times, vive en Ontario con su marido y su gata. El acuerdo fue la novela con la que inauguró su nueva serie de novelas románticas de corte erótico, llamada El contrato. La enmienda es el segundo título de esta serie, con la que lleva vendidos más de 500.000 ejemplares en Estados Unidos.

			

		

	
		
			La enmienda es un viaje de amor, perdón y entendimiento.

			Solo se lo puedo dedicar a una persona.
 Este libro es para mi Matthew.

			Porque con él siempre hay perdón, el apoyo es interminable y el amor me rodea cada momento de cada día.
 Tuya siempre y para siempre.

			M.

		

	
		
			
				1
				Richard
			
	
			Era tarde cuando por fin enfilé el camino de entrada con un suspiro por verme ya en casa. Antes me encantaba viajar por trabajo, pero he descubierto que me da pavor marcharme. Detesto dejar a Katy y a mis hijas.

			Mi vuelo desde Toronto se retrasó, y después sufrí otro retraso para salir de Calgary, así que había sido un día largo. Me dije que tenía que hablar con el encargado de hacer las reservas de nuestros viajes. Se acabaron los trasbordos, solo vuelos directos.

			Me di cuenta de que brillaban dos luces en la oscuridad, aunque la casa estaba a oscuras. La lámpara de la entrada para mí y el tenue resplandor de la ventana de la habitación de Heather. Eso significaba que Katy estaba despierta, seguramente dándole de comer.

			Abrí la puerta del coche y me desperecé. La luz de la farola se reflejaba en algo blanco, que me llamó la atención, y miré hacia el lugar con el ceño fruncido. Corrí por el camino de entrada, confundido al ver los carteles electorales clavados en el césped. Había uno de cada candidato político. Los arranqué soltando tacos y los llevé al garaje, donde los tiré en un rincón. Después cogí mi pequeña maleta y me apresuré a entrar en casa.

			Subí los escalones de dos en dos, aunque hice una parada para dejar el equipaje en el dormitorio antes de entrar en la habitación de Heather. El agotamiento, el estrés y la tensión del día se desvanecieron nada más ver la imagen que tenía delante.

			Mi mujer, Katy, estaba adormilada en la mecedora con Heather, nuestra hija pequeña, en los brazos. Junto a ellas se encontraba mi Gracie, que se había tumbado sobre las piernas de su madre como si fuera una estrella de mar, ocupando todo el espacio posible, sin duda para reclamar toda su atención. En el suelo yacía un biberón abandonado. Conformaban un precioso trío. Mis pequeñas crecían demasiado rápido para mi gusto.

			Tuve que morderme los labios para no echarme a reír. Me saqué el móvil del bolsillo y les hice un par de fotos antes de atravesar la habitación para llevar a las niñas a sus respectivas camas.

			Aparté a Heather de los brazos de Katy, mientras le susurraba al ver que se despertaba.

			—No pasa nada, cariño. Soy yo.

			—Has vuelto —murmuró ella—. Llegas tarde. Te hemos esperado.

			—Lo sé, cariño. Lo siento.

			Intentó acariciarme la cara, pero falló.

			—No pasa nada.

			Me puse a reír entre dientes mientras le cogía la mano para besarle la palma.

			—Ya estoy aquí.

			—Te he echado de menos.

			Sus palabras me calentaron el corazón. La besé en la coronilla.

			—Y yo a ti.

			—Mmm… —fue su respuesta.

			—¿Ya ha acabado de comer?

			—Sí, está llenita. Otra vez.

			Sonreí. Heather tenía un apetito voraz. Se pasaba el día con hambre y no toleraba retrasos si pedía comida.

			—Vale, pues no te muevas. Ahora vuelvo.

			Ella sonrió, somnolienta y contenta, y cerró de nuevo los ojos.

			Heather se acurrucó contra mí, y me quedé junto a su cuna, sin querer acostarla todavía. Sentía su cálido peso, su olor, entre mis brazos. La mecí de un lado a otro, porque ese movimiento siempre la calmaba, encantado de sentirla acurrucada contra mi pecho. Al final la acosté y le acaricié el pelo que tenía de punta sobre la frente. Había heredado mi remolino. Como se pareciera a mí, Katy acabaría desquiciada.

			Una vez convencido de que estaba cómoda, regresé junto a la mecedora y miré a Gracie. Tenía el sueño ligero, y sabía que era bastante probable que se despertara en cuanto intentara moverla, y la única manera de volver a dormirla sería que papá y ella compartieran una tarrina de helado, como hacíamos muchas noches. Nos sentábamos a la mesa, con ella en mi regazo y la tarrina de helado delante. Yo comía un poco mientras la oía balbucear sobre algún gran acontecimiento de su día e intentaba no sonreír como un tonto por su forma de pronunciar algunas palabras.

			«¡Ha cido divertido, papi! ¡Mucho, mucho!»

			Por suerte, debía de estar agotada, porque siguió dormida mientras la levantaba y la llevaba a su camita de princesa para volver a acostarla. Me incliné para besarle el pelo rizado, y el amor que sentía por ella me estalló en el pecho.

			Después regresé a la habitación de Heather. Sin las niñas encima, Katy se había hecho un ovillo y estaba dormida como un tronco. Intenté no reírme. Seguramente, cuando se despertara por la mañana, no se acordaría de que yo había regresado a casa ni de que había hablado conmigo un momento. Me incliné, le pasé los brazos por debajo del cuerpo y la levanté para llevarla a la cama. Su lado estaba perfecto, con las sábanas y la colcha estiradas. Era evidente que había estado durmiendo en el mío, porque la almohada estaba arrugada y la ropa echada hacia atrás. Solía hacerlo cuando yo no estaba. Decía que era la única manera de dormir en mi ausencia. En mi lado de la cama, con una de mis camisas y abrazada a mi almohada.

			Aparté la colcha y la sábana de su lado y la dejé sobre el colchón. Mientras ella dormía, me di una larga ducha caliente, me preparé para acostarme y me tumbé a su lado. Al cabo de un segundo, estaba acurrucada contra mí, con la cabeza sobre mi pecho y una pierna sobre las mías: mi estrella de mar particular. No había duda de que Gracie lo había heredado de ella.

			No lo cambiaría por nada.

			Se movió, y al levantar la pierna me provocó el inicio de una erección porque me rozó el pene con la rodilla. Quizá no tuviera tanto sueño como yo pensaba.

			—Katy —le advertí—, no empieces nada si estás demasiado cansada como para terminarlo.

			Ella se acercó más y me acarició el pecho mientras decía con voz soñolienta y ronca:

			—Te he echado mucho de menos.

			Levanté la cabeza para mirarla. Tenía los ojos aún entrecerrados por el sueño, aunque vi en ellos adoración. Esa mirada hacía que me sintiera como un gigante. Como si pudiera hacer cualquier cosa. Como si pudiera convertirme en cualquier cosa por ella.

			Tiré de ella para acercar mis labios a los suyos.

			—Yo también te he echado de menos, cariño. Siempre te echo de menos.

			Deslizó una mano por debajo del elástico de mis pantalones del pijama. Lo de dormir desnudo se acabó en cuanto Gracie empezó a andar. Era aventurera y no tenía ningún problema en subir a nuestra cama en mitad de la noche.

			Katy me la agarró con una mano para ponérmela más dura.

			—También echaba de menos esto.

			—Ambos nos alegramos mucho de estar en casa.

			Se sentó a horcajadas sobre mis caderas y cogió el pantalón del pijama por la cinturilla.

			—Arriba —me ordenó.

			Arqueé la espalda y ella me bajó los pantalones para quedar piel contra piel.

			—Por Dios, Katy, hace unos minutos llevabas bragas.

			Se echó el pelo por encima del hombro.

			—Han explotado.

			—¿Cómo que han explotado?

			Su voz era ronca y sensual.

			—Se enteraron de que Richard VanRyan había vuelto y, ¡buuum!, desaparecieron.

			—¿Así sin más?

			Se estiró sobre mi torso y sentí su calor sobre la polla.

			—Sí.

			—Espero que no hayas sufrido heridas durante la explosión.

			—Estoy un poco chamuscada. Pero seguro que puedes apagar el fuego. —Me besó, y sus labios devoraron los míos con avidez y urgencia.

			Le sujeté el pelo para devolverle el beso. Su sabor y el tacto de su piel sobre la mía eran únicos. Me encantaban esos momentos con ella, cuando nos limitábamos a ser nosotros. Juntos.

			Me eché hacia atrás para mirarla. Su belleza serena me abrumaba en esos momentos. Acaricié esa piel suave y acaricié con las manos su abdomen.

			Ella se mordió el labio inferior y apartó la mirada de mis ojos por primera vez mientras yo trazaba con los dedos pequeños círculos sobre sus suaves curvas. Me detuvo colocando sus manos sobre las mías, como si estuviera nerviosa.

			—Oye —le dije en voz baja—, Katy, cariño, vuelve conmigo.

			Ella alzó la mirada y yo moví de un lado al otro la cabeza, porque sabía exactamente lo que estaba pensando. Recorrí con los dedos las estrías de sus caderas y de su abdomen que tanto le molestaban. A esas alturas, ya no era habitual que se mostrara insegura conmigo, y debíamos zanjar el tema lo antes posible.

			—A mí no me molestan, Katy, y a ti no deberían molestarte. No disminuyen tu belleza, al contrario. Para mí la aumentan. Forman parte de ti. Forman parte de nosotros. Las tienes porque durante nueve meses llevaste en tu interior a nuestras hijas, a mis hijas. Estas estrías son la prueba de lo fuerte que eres. Un pequeño recordatorio de lo asombroso que es tu cuerpo. —Me levanté y la besé, vertiendo todo el amor que sentía en el beso—. De lo asombrosa que eres tú.

			—¿Cómo es posible que siempre digas lo correcto?

			—No es eso, Katy. Solo es la verdad.

			—Te quiero —susurró ella.

			—Bien. —Le guiñé un ojo—. Porque estoy a punto de follarte y necesito que me acompañes.

			Ella sonrió, y el momento de inseguridad pasó. Me empujó de nuevo sobre el colchón.

			—Aquí estoy, VanRyan.

			Se movió, levantando las caderas y rozándose con mi polla, que se deslizó por sus pliegues. Ronroneé al sentir el calor y la humedad. Después se sentó y se la metió.

			Golpeé la almohada con la cabeza.

			—¡Joder!

			—Sí —susurró ella, que empezó a moverse—. Sí. Fóllame, Richard.

			Me acoplé a su ritmo, metiéndosela hasta el fondo.

			—Katy, nena, esta noche estás salvaje.

			—Llevo todo el día pensando en ti. —Movió las caderas y se inclinó hacia atrás para sentirme todavía más adentro—. Pensando en ti dentro de mí. Dios, Richard…

			Giré con ella sobre el colchón, llevándola conmigo, y el ritmo se volvió enloquecedor. Ella gimió y gritó mientras me clavaba las uñas en los hombros. Le tapé la boca con la mía, porque necesitaba su sabor y su silencio. No quería que Gracie entrara en ese momento. Mi hija se quedaría traumatizada, porque era imposible que dejara de follar con mi mujer a esas alturas.

			Katy se quedó muy quieta, mientras gritaba contra mis labios al llegar al orgasmo. Seguí moviéndome, retrasando el mío para exprimir el suyo, con las pelotas tensas mientras el placer empezaba a extenderse por mi columna vertebral. Cuando ya no pude más, se la metí una última vez y gemí su nombre mientras me corría y empezaba a temblar.

			Después me derrumbé sobre ella.

			Katy me rodeó con los brazos y sus caricias fueron un suave bálsamo para mi alma.

			—Te quiero.

			Sentí su sonrisa contra la piel.

			—Lo sé.

			Me reí mientras me apartaba de ella. La acurruqué a mi lado y tiré de la colcha para arroparnos.

			—¿Todo bien en mi ausencia?

			—Sí. Jenna y Laura vinieron a ver cómo estábamos. Graham también ha llamado para lo mismo. ¿Cómo ha ido el viaje?

			—Bien. Todo bien.

			—¿Los chicos de BAM se están comportando?

			—De momento sí. Becca te manda muchos besos. Hay regalos en la maleta para las niñas.

			—¡Oh, qué mona es! La echo de menos. ¿Está bien?

			—Parece que sí.

			—¿La está tratando bien Reid?

			Resoplé.

			—Está loco por ella. Le daría el mundo si pudiera, así que sí, está bien.

			—Tengo que llamarla para ver cómo le va. Quiero convencerme de que está bien. Sé que todavía se está acomodando. Parecía estresada la última vez que hablé con ella.

			—Pronto vendrá de visita. Seguro que estaba ocupada el día que hablasteis. Si necesita hablar antes, te llamará.

			—No. Yo la llamaré. Es posible que le preocupe molestarme. Ya sabes cómo es. Quiero que esté bien.

			Suspiré, consciente de que no tenía sentido discutir con ella; era una lección que había aprendido durante el tiempo que llevábamos juntos. Katy era testaruda, una característica que me encantaba. Quería mucho a Becca, mi antigua asistente, y la echaba mucho de menos. Otra característica que adoraba de mi mujer: su capacidad de preocuparse por los demás.

			Recordé lo que había visto cuando llegué a casa.

			—Oye, ¿qué hacían esos dichosos carteles en el césped?

			—Bueno, todos los candidatos me lo pidieron, y no quise decir que no a nadie, así que todos pusieron uno.

			—Odio esos chismes.

			—Pues quítalos.

			—Ya lo he hecho. Los tiré en el garaje.

			Ella se rio.

			—Seguramente pondrán otros nuevos.

			Gemí.

			—Joder. ¿Cómo puedo evitarlo? ¿Cubro el césped con hiedra venenosa? ¿Lo vallo y coloco un perro guardián dentro?

			—Un poco drástico, ¿no te parece?

			—¿Se te ocurre algo mejor?

			—Tal vez deberías poner tu propio cartel.

			Eso me dejó confundido.

			—No me presento a las elecciones, Katy, así que no tengo carteles con mi cara.

			—Eso funcionaría.

			—¿El qué?

			—«Richard VanRyan. No me presento a nada. Solo quería un dichoso cartel.» Podríamos imprimirlos y ponerlos en todas partes.

			Empecé a reírme por la tontería.

			—Tal vez lo haga. Aunque tengo que dar con un eslogan mejor.

			Ella soltó una risilla.

			—«Richard VanRyan. Explotabragas.»

			Tuve que enterrar la cara en la almohada para que no se oyeran mis fuertes carcajadas. Solo Katy podía hacerme reír de esa manera. Era la única persona capaz de conseguirlo.

			—No creo que eso sea políticamente correcto del todo.

			—¿Se te ocurre algo mejor?

			Lo pensé y luego sonreí.

			—Claro. «Richard VanRyan…, siempre a lo grande.»

			—En fin. —Se dio media vuelta, todavía riendo—. Vaya ego.

			Le rodeé la cintura con un brazo y la atraje hasta mi pecho, luego le mordisqueé el lóbulo de su oreja.

			—Pero es que es verdad, Katy. —Empujé las caderas hacia ella para que viera lo grande que la tenía.

			—Que te follen, VanRyan.

			Me alegré de oír su expresión favorita.

			—Prefiero follarte a ti. —Le coloqué una pierna sobre mi cadera al tiempo que me inclinaba hacia delante, para metérsela un poco—. Y creo que tú opinas igual.

			Ella gimió y echó las caderas hacia atrás.

			—Vale, señor Grande. Haga que merezca la pena.

			Le mordí el cuello.

			—Uf, nena. Acepto el reto.

		


	
		
			
				2
				Katy
			

			Me desperté en una cama vacía, con las sábanas aún calientes por el calor del cuerpo de Richard. Me deslicé hasta su sitio y enterré la cara en su almohada. Conservaba su olor: cálido, potente y sensual. Un aroma cítrico y marino con un suave toque de almizcle. Siempre olía de maravilla. Hasta cuando me caía mal me gustaba su olor.

			Me senté, doblé las rodillas y me abracé las piernas. Miré el reloj e hice una mueca. Eran poco más de las siete, pero olía a café, y sabía que estaría en la cocina con las niñas, dándole cereales a Gracie y el biberón a Heather mientras se bebía su café y escuchaba a Gracie, que le estaría contando todo lo que se había perdido.

			No sabía quién echaba más de menos a quién. Gracie era la niña de sus ojos y hacía con él lo que quería. Richard tenía una paciencia infinita cuando se trataba de nuestras hijas. Nunca perdía los nervios, siempre hablaba con voz tierna y los ojos le brillaban por el amor. Estaba muy lejos del hombre frío e indiferente que conocí al principio. Después de abrirse al amor, cuando se permitió sentirlo, se transformó por completo. Después de que se enamorara de mí, toda mi vida cambió. Se convirtió en todo lo que podía haber deseado en un marido y compañero, y después en un padre para nuestras hijas. Su carrera profesional era exitosa y nuestra vida matrimonial, rica y plena. Yo era más feliz de lo que jamás había creído posible. Miré la foto que descansaba sobre el tocador. Nos la hizo Richard a Penny y a mí.

			Penny Johnson me había rescatado de las calles y me dio todo lo que necesitaba en la vida: un hogar, amor y estabilidad. Se convirtió en algo más que en mi cuidadora: se convirtió en mi amiga, en mi protectora, en mi maestra y en mi madre. Perderla por culpa del alzhéimer fue un golpe demoledor. No sabía si habría podido afrontarlo sin Richard.

			En la foto, ella me estaba acariciando la mejilla y me hablaba, con una expresión alegre y viva en la cara, durante uno de sus raros momentos de lucidez. La echaba de menos todos los días, pero sabía lo mucho que se emocionaría si supiese lo feliz que yo era. Adoraba a Richard y lo había ayudado a convertirse en el hombre que era. A su lado, él encontró la capacidad de amar a otra persona, de abrirse a sentimientos que había negado durante mucho tiempo. Su muerte fue lo que nos unió en todo el sentido de la palabra y lo que nos ayudó a llegar donde estábamos.

			Esa reflexión hizo que me saltasen las lágrimas, y de repente sentí la necesidad de ver enseguida a Richard. Me quité la colcha y la sábana de encima, y me apresuré a llevar a cabo mi rutina matinal tras lo cual bajé rápidamente a la cocina. Oía la risa grave de Richard y la voz de Gracie, que estaba hablando con él. Heather estaba balbuceando, sin duda mientras su padre la acunaba en sus brazos. Era raro que se mantuviera alejado de ellas los primeros días después de regresar a casa tras una de sus ausencias. Entré en la cocina, sonriendo por el espectáculo que tenía delante. Estaban sentados a la mesa, con los tazones de cereales y avena vacíos después de haber desayunado y la piel del plátano que Richard le había troceado a Gracie para que se lo comiera con los cereales, todavía en la encimera.

			Tenía a ambas niñas en el regazo, rodeadas con los brazos. Gracie estaba hablando. Heather se había dormido y estaba tranquila, segura y protegida contra su pecho. Esos ojos verdosos se clavaron en los míos y me miró con ternura y alegría.

			—Hola, cariño. Te estábamos esperando.

			Gracie bajó de su regazo y corrió hacia mí. En la mano llevaba un peluche nuevo que le había traído Richard. Siempre volvía con un regalo para cada una de nosotras. Extendí los brazos, la levanté y repartí una lluvia de besos sobre sus mejillas regordetas, haciéndola reír. Me acerqué a Richard y me demoré mientras besaba a Heather en la cabeza. Vi que él echaba la suya hacia atrás.

			—¿Y papi qué? —preguntó—. ¿No hay beso para él?

			Le rocé los labios con los míos y gemí cuando me cogió del cuello para acercar mi cara a la suya a fin de besarme con pasión. Nuestras lenguas se encontraron mientras me acariciaba el cuello con afán posesivo.

			Me enderecé despacio, sin apartar los ojos de los suyos. Gracie se rio.

			—Papi, has besado a mamá.

			Su mirada no abandonó la mía.

			—Sí, tesoro. Me gusta besar a mamá.

			—¿Y a Gracie tambén?

			Tras ponerse en pie, sonrió y le hizo una pedorreta en la mejilla.

			—Sí, a ti también.

			Acto seguido, dejó a Heather en su asiento, se aseguró de que estuviera bien atada y me quitó a Gracie de los brazos con una sonrisa.

			—Papá necesita más café si quiere mantener fuerzas para seguir besando.

			Me reí. Richard podía hacer cualquier cosa, salvo cocinar. Su café, por mucho que yo tratara de enseñarle a prepararlo, era horrendo. Sus habilidades culinarias se limitaban a los cereales, las tortitas y las tostadas. Nuestro electrodoméstico más utilizado era la cafetera Keurig. Estaría perdido sin ella, ya que necesitaba cafeína nada más despertarse por la mañana y siempre se levantaba antes que yo.

			Me giré para encenderla y él tiró de mí hacia atrás para darme otro beso más.

			—Buenos días, Katy —murmuró—. Me encanta estar en casa contigo. Te he echado de menos.

			Le acaricié una mejilla.

			—Nos encanta tenerte en casa. Nosotras también te hemos echado de menos.

			—¿Estás bien? —me preguntó—. Pareces triste.

			Levanté un hombro.

			—Recuerdos —contesté.

			Richard sabía que pensar en Penny a veces me ponía triste. Siempre lo entendía. Sonrió con ternura y me dio un beso en la frente mientras me colocaba una cajita en una mano.

			—Para ti.

			Abrí la tapa y me quedé boquiabierta al ver los preciosos pendientes de perlas sobre el terciopelo oscuro. Había perlitas de color rosa, negro y beis colgando de delicados hilos de oro blanco que brillaban a la luz.

			—Son preciosos.

			—Como tú.

			Me giré y lo besé. Nuestras bocas se movían al mismo tiempo a la perfección.

			—Me encantan tus regalos, pero lo que más me gusta es que estés en casa. Ese es el mejor regalo de todos.

			Me estrechó entre sus brazos.

			—Gracias, cariño. Estar en casa también es el mejor regalo para mí.

			

			Una hora más tarde, apareció vestido con un traje gris pizarra y una corbata gris plata. Se tiró de las mangas de la camisa blanca y dejó a la vista los gemelos grabados con sus iniciales: RVR.

			—Katy, soy incapaz de ponerme los dichosos gemelos —refunfuñó—. Con estos no hay manera.

			Dejé mi taza de café y acabé de pasarle los gemelos por los ojales.

			—Ya está.

			Se inspeccionó las mangas, satisfecho.

			—Gracias, cariño.

			—¿Llegarás tarde esta noche?

			Negó con la cabeza, sonriendo mientras cogía mi café de la encimera que tenía al lado para robarme los últimos sorbos.

			—Joder, tu café sigue siendo el mejor.

			Puse los ojos en blanco y esperé.

			—No, de hecho —siguió—, a menos que haya alguna emergencia importante en la oficina, creo que volveré a casa sobre las tres y empezaré pronto el fin de semana. A lo mejor podemos llevar a las niñas al parque y salir a cenar a algún sitio.

			—Me encantaría.

			—¿En Zandini’s? —sugirió—. Hace tiempo que no comemos pizza, y a Gracie le encanta ese lugar.

			Me eché a reír.

			—Como a papá.

			Levantó una ceja con gesto guasón y me dio un beso fugaz.

			—Pues sí. Quiero pasar el fin de semana con mis chicas. Os he echado mucho de menos.

			Le acaricié una mejilla.

			—Un fin de semana en familia me parece perfecto.

			—Genial. He mirado el calendario, y la próxima semana será una locura. Graham me la ha reservado por completo. Tenemos niñera para el jueves, ¿verdad?

			—Sí. ¿Para la cena?

			Asintió sin palabras, pero torciendo un poco el gesto.

			—Graham está seguro de que vamos a llevarnos algunos premios por la campaña de BAM. Si no, pasaría del tema.

			Lo miré en silencio un momento.

			—¿Por qué? —Normalmente le gustaba cenar y pasar la noche hablando con sus compañeros sobre marketing y estrategias de mercado.

			—David va a asistir. Según los rumores, a su empresa no le va muy bien. Eso hará que esté más desagradable de la cuenta. No lo quiero cerca de ti.

			Le acaricié el mentón y sentí la tensión que le causaba el simple hecho de mencionar su nombre.

			—Forma parte del pasado, Richard. Ya no puede hacernos daño.

			Soltó un largo suspiro, pero no me miró a los ojos.

			—Oye.

			Levantó la mirada, receloso.

			—¿Qué pasa, cariño? Dime —insistí.

			Me rodeó la cintura con un brazo y me acercó a él. Su aliento me hizo cosquillas en la frente.

			—Verlo y estar en la misma estancia que él me recuerda al hombre que fui. Lo cabrón que fui contigo, con todos. Me recuerda lo cerca que estuve de ser como él. Detesto oír su nombre, ya no digamos estar cerca de él.

			Lo abracé con fuerza. Incluso a esas alturas, era raro que Richard mostrara su lado vulnerable.

			—Sé que intentará picarme. Con sus comentarios sarcásticos, recordándome el pasado.

			Lo abracé con más fuerza.

			—Nada de lo que diga cambiará las cosas.

			Apoyó una mejilla en mi cabeza.

			—Me preocupa volver a caer en ese comportamiento algún día —confesó en voz baja—. Perder todo lo que llevo en el corazón.

			Levanté la cabeza y enfrenté su mirada preocupada.

			—No, eso no pasará. ¡Tú nunca serás como él, Richard! Has cambiado por completo. Antes estabas perdido y solo. Ahora me tienes a mí. A las niñas. A los Gavin. Nunca permitiríamos que eso sucediera. Tú serías el primero en no permitirlo. —Lo miré en silencio, preocupada—. Tal vez deberías decirle a Graham que no quieres asistir. Seguro que lo entiende.

			Nuestras miradas no se separaron en ningún momento. La ansiedad era evidente en su postura.

			—Katy…

			—Te quiero —insistí—. Te quiero con toda el alma. Amo al hombre que eres.

			—Lo sé. —Me acarició una mejilla con un dedo, aunque seguía pareciendo preocupado.

			—David se ceba contigo porque tienes algo que él nunca tendrá, Richard. La felicidad. Eres un hombre realizado y completo. Al final del día, te espera un hogar y una familia que te quiere. Él está solo y triste.

			La tensión se desvaneció. Irguió la espalda y el ceño fruncido desapareció.

			—Tienes razón. Tengo todo lo que él desea y que nunca conseguirá. No puede afectarme porque no se lo permitiré. Hay demasiadas cosas buenas en mi vida.

			—Sí, exacto.

			Inclinó la cabeza y me besó. Sus labios se movieron suavemente sobre los míos.

			—Gracias, cariño. No sé qué me ha pasado, pero gracias por escucharme y por estar a mi lado.

			—Siempre estaré aquí.

			Me besó de nuevo.

			—Tengo todo lo que necesito.

			Richard

			—¿Algo más, señor VanRyan? —me preguntó Sheila, la propietaria de mi floristería preferida.

			—Nada más. ¿Las entregarán esta mañana?

			—Por supuesto.

			—Perfecto. Gracias. —Satisfecho, corté la llamada y la música volvió a los altavoces del coche. Katy tendría las flores a la hora del almuerzo.

			No entendía lo que me había pasado esa mañana. Había tratado con David en varias ocasiones desde que dejé su empresa. Coincidíamos en muchos eventos y a menudo competíamos por los mismos clientes. A veces hasta me lo encontraba en algún restaurante. Victoria no era una ciudad muy grande y el mundo de la publicidad era pequeño, así que era inevitable. Lo saludaría durante la cena y seguiría a lo mío. No entendía por qué de repente me molestaba saber que lo vería la semana siguiente. Sin embargo, como de costumbre, mi Katy me había prestado su apoyo y me había ofrecido justo lo que necesitaba para poner orden en mi cabeza y poder seguir adelante.

			Ella tenía razón. El hombre que fui en el pasado ya no existía. La persona que era antes, cuando trabajaba para David y vivía de forma despiadada, ya no existía. A esas alturas, tenía una vida real y algo que David nunca conseguiría porque era incapaz de sentirlo.

			El amor.

			Me había hecho más rico y fuerte de lo que él podría llegar a ser.

			A veces, simplemente necesitaba que me lo recordaran.

			

			Katy bajó los escalones con un vestido rojo que se movía alrededor de sus rodillas. Era un modelo sensual que dejaba los hombros al aire y se ceñía a sus curvas. Estaba perfecta.

			Gracie empezó a dar palmadas de alegría.

			—¡Mamá, estáz buapícima! ¿A que eztá muy buapa, papi?

			—Sí. Porque lo es.

			Katy me quitó a Gracie de los brazos.

			—Gracias. ¿Te vas a portar bien mientras esté aquí la señora Thomas?

			Gracie asintió con la cabeza con entusiasmo. La señora Thomas había sido un elemento básico en nuestra casa desde que ella nació. Era una mujer cariñosa que adoraba a nuestras dos hijas, y también a nosotros. Vivía a unas cuantas casas de la nuestra, con su marido, que estaba jubilado y al que le encantaba el golf. Como prefería mantenerse ocupada, tenía un reducido grupo de padres en el barrio para los que ejercía de canguro. Me aseguraba de pagarle bien y de tratarla estupendamente para que siempre estuviese disponible cuando la necesitáramos. Algo fácil, ya que me recordaba un poco a Penny y me gustaba cómo cuidaba de mis chicas.

			De las tres.

			—Vamoz a hacel un puzle.

			Sonreí al oír el ceceo en la voz de Gracie. Iba desapareciendo poco a poco, y no me hacía ni pizca de gracia, aunque sabía que formaba parte de su crecimiento. Algo que tampoco me hacía gracia. Sucedía todo demasiado rápido.

			Katy le frotó la nariz de forma cariñosa.

			—Te he preparado un postre para que lo compartas.

			Gracie levantó sus bracitos.

			—¡Bien!

			—Dale a mamá un beso de buenas noches —le dije—. Luego papá necesita uno, y ya nos vamos, que nos están esperando.

			Después de unos cuantos besos, arrumacos y frotamientos de nariz más, salimos de casa. Katy me cogió de la mano.

			—Llevas mi traje preferido. Estás muy guapo.

			Le di un apretón en los dedos.

			—Sabía que te gustaría. —Le guiñé un ojo—. La idea es que, si te lo pasas bien conmigo, a lo mejor luego tengo suerte. Y mi buen aspecto tal vez incline la balanza un poco más a mi favor.

			Se rio por lo bajo y se volvió hacia la ventanilla.

			—Vaya ego. Que te follen, VanRyan.

			Me reí y sentí que la tensión disminuía mientras conducía hasta el salón de banquetes. Katy siempre sabía cómo arrancarme una sonrisa.

			—Dios, te quiero, Katy VanRyan.

			Me miró con esos preciosos ojos que brillaban en la penumbra del coche.

			—Te quiero. Y estoy justo a tu lado, ¿vale?

			Me llevé su mano a los labios y le besé los nudillos.

			—Vale.

			

			El nivel de ruido era alto; las luces, demasiado brillantes; y la cena, como siempre, aburrida. Sin embargo, ver los dos premios en la mesa y saber que Gavin Group los había conseguido gracias a mis esfuerzos me provocó un subidón notable. Graham se deshizo en elogios, aceptó los premios y se aseguró de que todos los presentes supieran de quién era el mérito. Incluso hizo que me pusiera en pie y saludara. Katy estaba tan orgullosa que se echó a llorar. Silenciosas lágrimas de alegría que me dejaron claro lo que sentía. Se las enjugué con un beso y después la besé en la boca.

			—¿Con esto podemos confirmar ya que luego tendré suerte? —le pregunté sin separarme de la suavidad de sus labios. Sentí su enorme sonrisa.

			—Desde luego.

			—¡Bien por mí!

			Esperé en la cola del bar, aceptando las felicitaciones. Pedí una ronda de bebidas para la mesa y esperé con paciencia a que las prepararan, contento por tener un momento de tranquila soledad.

			—¿Qué se siente?

			Me tensé al oír la voz y giré un poco la cabeza. David Anderson estaba a mi lado. Parecía más viejo, tenía más marcadas las arrugas de la frente. Había perdido bastante pelo y llevaba un rictus desdeñoso perenne en los labios.

			—¿Cómo dices? —repliqué con frialdad.

			—Llevas tres años seguidos ganando premios para Gavin Group. Tres años dándole fama a Graham. ¿Cómo te ha recompensado?

			Me volví para mirarlo de frente mientras le contestaba, manteniendo baja la voz.

			—Su forma de recompensarme ni te va ni te viene, David. Por si no lo recuerdas, gané algunos premios mientras trabajaba para ti, y nunca te molestaste en agradecérmelo. Basta con decir que sus recompensas son mucho más generosas de lo que fueron las tuyas.

			—Puedo ofrecerte un puesto de socio. De vicepresidente, incluso. Tendrías el puesto, el prestigio y el dinero. Todo el paquete.

			Su arrogancia me dejó pasmado. Me horrorizó que hiciera algo así en ese momento y en ese lugar. Sentí una rabia ardiente. Me incliné hacia delante y repliqué con voz gélida:

			—No volveré a trabajar para ti por más puestos, dinero o beneficios que me ofrezcas. Tu empresa y tú sois puro veneno, y no quiero saber nada de ti.

			Me miró con desprecio y me dijo con tono burlón:

			—Antes eras un tiburón, Richard. El mejor de todos. Trabajar para Gavin Group te ha ablandado. Necesitas un reto. Yo puedo ofrecértelo.

			Solté una carcajada.

			—¿Que me he ablandado? Todo lo contrario. Ahora sé quién soy. Trabajo en una empresa que se nutre de la positividad. Están orgullosos de su trabajo y de las campañas que realizan. Tienen una reputación magnífica. Estoy orgulloso de que me relacionen con Gavin Group. Eso en sí mismo ya es una recompensa. En cuanto a los retos, creo que los premios ganados esta noche hablan por sí solos. Se han ganado con integridad y trabajo en equipo. —Me di media vuelta con la esperanza de que las bebidas ya estuvieran listas, pero David volvió a hablar.

			—Nunca te hará socio. Usará tu talento y te dará palmaditas en la espalda, pero nunca serás realmente uno de ellos. Solo promociona a la familia. —Y añadió con voz lastimera—: Aunque lo ayudes a ganar mucho dinero, nunca serás de la familia.

			Apreté los puños, pero me negué a replicar. Acepté la bandeja de bebidas y lo aparté de un codazo. Si volvía a hablar, las cosas se pondrían feas, y me negaba a avergonzar a Graham de esa manera.

			—Ponte en contacto conmigo cuando cambies de opinión —me dijo.

			Pasé de él.

		


	
		
			
				3
				Richard
			

			A la mañana siguiente, alguien llamó a mi puerta desviando mi atención del portátil. Alcé la mirada y vi a Graham apoyado en el marco.

			—¿Se puede?

			Sonreí mientras guardaba el trabajo que estaba haciendo en el ordenador y le hice un gesto para invitarle a tomar asiento en el sillón situado al otro lado de mi mesa.

			—Es tu empresa, Graham. Creo que puedes ir adonde te apetezca.

			Sonrió y se sentó frente a mí.

			—No quería interrumpirte. Parecías muy concentrado.

			—Estaba afinando una idea para los chicos de BAM. El concepto de Becca es estupendo, pero necesitaba un pequeño retoque. Creo que les gustará. —BAM era uno de nuestros mayores clientes y tenía su sede en Toronto. Aunque Becca era la encargada de tratar con ellos y hacía un trabajo fantástico, a Bentley, el propietario de la empresa, le gustaba que yo siguiera involucrado. Y me alegraba de hacerlo, dado lo importantes que eran para nuestra empresa y la amistad que había forjado con algunos de los miembros de su equipo.

			—No me cabe la menor duda. Parece que te gustan sus campañas. —Se movió y se pasó los dedos por la raya perfecta de su pantalón. Un gesto nervioso inusual en él.

			—¿Qué pasa? —le pregunté mientras levantaba la taza para beber un sorbo de café.

			—Quería felicitarte en privado. Anoche tuviste un gran éxito.

			—El éxito es de todos. Becca ha sido clave en el desarrollo de mi trabajo, como todos los demás. —Ladeé la cabeza—. Tú me enseñaste eso, Graham. El trabajo en equipo. Gracias a este equipo, estoy llevando a cabo algunos de los mejores trabajos que he hecho en mi vida.

			Unió los dedos y apoyó la barbilla en ellos mientras me miraba.

			—Anoche te vi hablando con David. Parecías… mmm, molesto cuando volviste a la mesa. No quise sacar el tema entonces, pero me gustaría que habláramos ahora.

			Me eché hacia atrás, observándolo con atención. A diferencia de lo que le había sucedido a David, su aspecto no había cambiado mucho. Se le notaban los años, igual que a mí. Ambos teníamos unas cuantas canas más en la cabeza. Sin embargo, a diferencia de David, el semblante de Graham era suave y tranquilo, aunque sus ojos mostraban preocupación.

			Hice un gesto con la mano.

			—Se mostró tan arrogante como siempre. Cree que me he ablandado y que necesito un reto.

			Graham levantó una ceja.

			—¿Un reto? ¿Ha contado los premios que has ganado desde que llegaste aquí?

			Resoplé.

			—Esta vez me ofreció ser socio y vicepresidente para que volviera. Que pusiera mis propias condiciones. Está subiendo la apuesta.

			No era la primera oferta de David, pero esa había sido la más audaz hasta la fecha, desde luego.

			Graham se golpeó la barbilla con el dedo índice.

			—¿Te tentó?

			La pregunta me pilló desprevenido.

			—Ni de lejos. No tengo ningún interés en volver a trabajar para él. —Solté un largo suspiro—. Ya sabes el tipo de hombre que era antes de trabajar aquí, Graham. No me apetece volver a caer en los viejos hábitos, por más grande que sea la zanahoria que me ponga delante. Me encanta mi vida. Mi familia. Mi trabajo. —Hice una pausa porque me asaltó un pensamiento—. No estarás preocupado por eso, ¿verdad?

			—Para serte sincero, me preocupa más que decidas irte a Toronto. A Bentley le encantaría incorporarte a su empresa. Ha sido muy directo al respecto muchas veces. Solo tienes que decirlo y sería cosa hecha.

			—¿A qué precio? —repliqué—. ¿Arrastrar a mi mujer y a mis hijas a la otra punta del país, lejos de todo lo que me es familiar, y mudarme a una ciudad que me gusta visitar pero en la que no quiero vivir? ¿Dejar la empresa que me cambió la vida y que me ha dado todo lo bueno que tengo ahora? —Negué con la cabeza—. No, Graham. No me interesa irme. Ni ahora ni en un futuro próximo. Me has enseñado una lección muy valiosa llamada lealtad, y me quedo aquí, contigo. —Nuestras miradas se cruzaron, el aire estaba cargado de tensión y seriedad. Necesitaba romper el hielo—. A menos, por supuesto, que quieras deshacerte de mí. En ese caso, aceptaré la oferta de Bentley. David puede irse a la mierda. Quiere los premios. Que se joda, son de Gavin Group. —Le guiñé un ojo.

			Graham me sonrió y mis palabras pusieron fin a la seriedad del momento. Se inclinó hacia delante y apoyó los codos en las rodillas.

			—Eres una parte muy importante y vital de mi empresa, Richard.

			—Gracias.

			—También sabes que, salvo Terence, todos los vicepresidentes de la empresa son de la familia.

			Terence Gifford fue el fundador de Gavin Group junto a Graham. Era su amigo más antiguo y su aliado más fiable fuera de la familia.

			—Soy consciente, Graham. Lo sabía al llegar y, francamente, es algo que habría molestado al antiguo Richard. Pero ahora me he dado cuenta de que hay cosas más importantes. Lo que le dije a David fue en serio. Me enorgullece el trabajo que hago aquí. Me enorgullece saber que algún día mis hijas podrán ver una campaña hecha por mí y sentirse orgullosas de su padre. Con Anderson Inc. nunca sentí esa satisfacción. Allí se jugaba a sobrevivir sin más.

			Asintió para darme la razón y volvió a hablar.

			—Terence se va.

			—¿Cómo? ¿Está bien?

			—Sí, muy bien. Su hijo y su nuera esperan gemelos. Viven en Edmonton, y Terence y Jill, su mujer, han decidido mudarse allí y estar cerca para ver a sus nietos.

			—Entonces, ¿se jubila?

			—Sí.

			—Bien por él.

			Hubo una pausa. Graham se acomodó en el sillón, ya relajado y tranquilo.

			—Tuvimos una reunión familiar ayer por la tarde. Hablamos de Terence y del vacío que dejará su marcha. Vamos a cambiar las cosas. A repartir sus tareas y a hacer algunos ajustes. Y vamos a contratar a alguien nuevo.

			Eso me dejó confundido. Contratar a alguien no cubriría realmente el puesto de Terence.

			—Pues vale.

			—Nos gustaría que lo tomaras bajo tu ala.

			Eso me dejó más confundido si cabía.

			—Claro, Graham, lo que necesites.

			—Es un poco difícil de manejar. Brad es sobrino de Laura y acaba de salir de la universidad. Ha estado haciendo las prácticas en una empresa de Calgary, pero ha decidido volver a Victoria. Sé que Laura y su hermana esperaban que acabase aquí. Su hermana vive a una hora de distancia, lo que significa que volverá a estar cerca de ella. La verdad, nunca entendí por qué insistió en ir a trabajar a otra empresa cuando tenía la oportunidad de estar aquí, pero se empeñó desde el principio en forjar su propio camino. —Hizo una pausa y se frotó la barbilla con aire guasón—. Tiene mucho talento y un gran instinto para el trabajo, aunque a veces corre demasiado y cree saberlo todo. En fin, que va por la vida un poco subidito, para serte sincero. ¿Te suena de algo?

			Me reí.

			—Un poco, sí. Estoy seguro de que puedo bajarle los humos.

			Graham sonrió.

			—Pero no lo aplastes. Le tengo bastante cariño al chico. Sin embargo, creo que le vendrá bien trabajar bajo tu mando un tiempo. Así verá cómo se crean campañas que luego reciben premios.

			—Haré lo que pueda.

			Se echó hacia atrás y cruzó las piernas.

			—Voy a darle tu despacho.

			Me incorporé de golpe, repentinamente molesto. Me gustaba mi despacho.

			—¿Cómo dices? ¿No puedes darle otro? ¿Se puede saber dónde voy a trabajar? —le solté.

			Mi reacción hizo que apareciera un brillo travieso en sus ojos.

			—En el despacho que está al lado del mío, el de la esquina. Enhorabuena, Richard. Eres el nuevo vicepresidente de Gavin Group y estás a cargo de todas las cuentas de la costa este de Canadá. —Volvió a sonreír—. A Bentley le daría un ataque si te quitara ese territorio. Haces un trabajo tan bueno que voy a darte todos esos clientes para que los supervises. Gracias a ti, es un mercado en crecimiento para nosotros.

			Decir que sus palabras me sorprendieron sería quedarme corto. Enmudecí por un momento y me limité a mirarlo boquiabierto.

			—¿Cómo dices? —le pregunté al final.

			Mi confusión parecía hacerle gracia.

			—Me has oído bien, Richard. Eres el nuevo vicepresidente de Gavin Group. Vas a cambiar de despacho, de categoría salarial y de puesto, y tendrás una pequeña parte de las acciones de la empresa. Brad trabajará contigo, y podrás prepararlo y dejar que trabaje con las cuentas más pequeñas para que adquiera experiencia. Creo que no puede tener mejor mentor.

			—Pe-pero tú nunca… —balbuceé—. La familia. Los puestos relevantes se mantienen dentro de la familia. Lo sabía cuando vine y cuando me volviste a contratar. No esperaba que… —Dejé la frase en el aire porque el asombro todavía me impedía hablar o pensar de forma coherente.

			Graham se acomodó de nuevo en el asiento, ya relajado y muy a gusto.

			—Te dije en nuestra reunión inicial que mi empresa es una familia, Richard. Que pensamos en los empleados de la empresa de esa manera. Lo dije en serio.

			—Lo sé. Te he dicho a menudo lo mucho que admiro tu forma de dirigirla. Sabes la diferencia que ha supuesto en mi vida, tanto profesional como personalmente.

			—Esa es la diferencia entre tú y los demás empleados, Richard. Te has convertido en una parte de mi vida personal. Tu familia es una extensión de la mía. Laura adora a tus hijas del mismo modo que adora a nuestros nietos. Jenna y Adam te consideran un hermano adoptivo. Adrian te admira. —Se encogió de hombros—. Te has convertido en… algo más. —Hizo una pausa y sonrió antes de volver a hablar—. Para Laura y para mí eres una especie de hijo adoptivo, Richard, de la misma manera que Adrian cuando se casó con Jenna. Has logrado que me sienta orgulloso del hombre en el que te has convertido y del hombre que sé que seguirás siendo. Te lo mereces.

			Tragué con fuerza porque tenía un nudo en la garganta. Tuve que parpadear varias veces antes de poder replicar. Con Katy y con las niñas podía demostrar mis emociones. La ternura y el amor que sentía por ellas me resultaban fáciles de expresar. Katy me había enseñado a mostrarme como era en realidad con ellas. Sin embargo, todavía estaba aprendiendo cuando se trataba de otras personas. Podía bromear con Maddox. Tomarle el pelo a Jenna. Abrazar a Laura y permitirle que se preocupara por mí. La aceptación y la confianza que Graham me demostraba me abrumaban a veces por la profunda sensación de necesidad que satisfacían en mi interior. Ese vacío paternal con el que había crecido y que él llenaba con su estímulo y orgullo.

			Carraspeé, pero de todas formas me salió la voz ronca y me costó hablar.

			—No soy capaz de expresar todo lo que esto significa para mí, Graham. —Esbocé una sonrisa al caer en la cuenta de lo irónico de mis palabras. Al fin y al cabo, las palabras y las ideas eran lo mío. Aunque aquello era diferente. Personal y abrumador. Su confianza y su opinión eran primordiales para mí. Sostuve su firme mirada—. No te defraudaré. Gracias.

			—Sé que no lo harás. Esto es lo correcto para todos nosotros. Llama a tu mujer y dale la buena noticia. Ven a mi despacho más tarde y firmaremos el papeleo. —Me miró sonriendo—. Hay que hacer algunos trámites. Recursos Humanos, ya sabes. Insisten en estas cosas.

			Me puse en pie y extendí el brazo por encima de la mesa para tenderle la mano.

			—Gracias, Graham. Esto es inesperado y sorprendente. Estoy muy entusiasmado por todo lo que implica.

			Me estrechó la mano e intercambiamos un apretón firme y fuerte. Después, se levantó y se dirigió a la puerta, aunque se giró con una sonrisa de oreja a oreja.

			—Me alegro de que estés emocionado, aunque a lo mejor no me lo agradeces tanto cuando conozcas a Brad.

			Eso no me preocupaba. En el pasado había tratado con muchos ejecutivos jóvenes. Yo también fui uno de ellos. Sabía cómo manejar su arrogancia. La verdad, ese chico no podía ser tan malo, ¿verdad? Si Graham y Laura le tenían cariño, y Graham lo estaba incorporando a la empresa, debería merecerlo. Seguramente necesitaba la mano firme de alguien que no fuera un familiar directo. Si iba a formar parte de mi equipo, lo supervisaría y lo animaría.

			Sonreí al coger el teléfono, ansioso por compartir la noticia con Katy. Tal vez podríamos conseguir que la señora Thomas cuidara a las niñas esa noche para salir a celebrarlo. Cena y una habitación de hotel durante unas horas donde tenerla para mí solo. Sonreí por la idea, encantado.

			

			Miré fijamente a mi mujer, sentada al otro lado de la mesa. La trémula luz de las velas proyectaba sombras en las paredes y resaltaba sus preciosos rasgos. Esos ojos tan bonitos me miraban llenos de orgullo y felicidad, y un poco vidriosos por el champán que habíamos bebido para celebrar mi ascenso.

			—Estoy muy orgullosa de ti, Richard.

			Incliné la cabeza.

			—No podría haber hecho esto sin ti, Katy. Todo esto, mi vida, mi carrera, mis hijas, es gracias a ti. —Fui consciente de lo ciertas que eran esas palabras mientras salían de mi boca. Katy había sido el punto de inflexión en mi vida, y sin ella, nada valdría la pena. Gracias a ella, había cambiado y me había convertido en la persona que era a esas alturas. Metí la mano en el bolsillo y saqué un estuche alargado que deslicé sobre la mesa—. Para ti.

			Ella se quedó mirando el estuche mientras se mordisqueaba el labio inferior. Todavía me hacía gracia que, después de tanto tiempo, no se hubiera acostumbrado a que la mimaran. Cada regalo que le hacía era recibido con la misma sorpresa y el mismo deleite. No importaba lo grande o lo pequeño que fuera, a ella le encantaba. Eso hacía que regalárselos fuera todavía más agradable.

			—Ábrelo, cariño —le dije mientras empujaba el estuche un poco más.

			Sus ojos se abrieron de par en par cuando lo cogió y lo abrió. Me miró a los ojos y después volvió a clavarlos en el contenido del estuche.

			—Richard… —dijo mientras sacaba la pulsera de diamantes y zafiros, que resplandecían a la luz—. ¡Es preciosa!

			Extendí los brazos sobre la mesa para abrochársela en torno a la muñeca.

			—El azul me recordó tus ojos, Katy. Me encanta cómo me miran, cómo me ven. —Le cogí la mano, observando las relucientes piedras preciosas—. Quería regalarte algo para conmemorar este día.

			Parpadeó porque se le llenaban los ojos de lágrimas.

			—Gracias, cariño. La guardaré siempre como un tesoro.

			Me incliné y besé la tierna y fina piel de su muñeca.

			—Mi tesoro eres tú.

			Sus ojos relucieron mientras me miraban.

			—Llévame a casa, Richard. Necesito estar a solas contigo.

			—He reservado una habitación aquí mismo y le dije a la señora Thomas que llegaríamos muy tarde. Me dijo que dormiría en la habitación de invitados. —Le guiñé un ojo—. Esta noche quiero que grites.

			—Llévame arriba.

			Hice un gesto para pedir la cuenta.

			

			Llegamos a la habitación a duras penas. Katy se había abalanzado sobre mí en el ascensor, amoldando su cuerpo al mío mientras me besaba con voracidad y frenesí. Tanteé con la llave, consiguiendo por fin que entráramos en la habitación. La apoyé en la pared, levantándola para que me rodease la cintura con las piernas.

			—¿Quieres un polvo guarrillo, cariño?

			—Sí —gimió ella al tiempo que deslizaba una mano entre nuestros cuerpos para acariciármela—. Guarrillo y salvaje. Fóllame, Richard. —Me mordió el mentón—. Métemela.

			Se me escapó un gemido ronco. Me encantaba que se soltara el pelo. Que me dijera lo que quería.

			—¿Y qué más?

			—Quiero que me la metas ahora mismo. Hasta el fondo. —Me acarició el cuello con los labios y después me lamió el lóbulo de la oreja y me lo mordió—. Hazlo, Richard. Ya.

			La solté y en cuestión de segundos le quité el bonito vestido, que arrojé al suelo por encima de mi hombro. Le siguió mi americana mientras la miraba de arriba abajo con el pecho agitado por la respiración jadeante. Llevaba un sujetador de satén y encaje bajo el que se le veían los pezones, ya duros. Apretó los muslos con un gemido.

			—Me duele, Richard. Apaga el fuego.

			Me puse de rodillas y me coloqué una de sus piernas sobre un hombro.

			—Ahora mismo, cariño.

			Echó la cabeza hacia atrás contra la puerta mientras yo iba ascendiendo por su pierna entre besos y lametones al tiempo que acariciaba con los dedos las empapadas bragas de satén y encaje. Las cogí por un lateral y las rompí de un fuerte tirón, dejándola desnuda ante mis ojos. Ella se deslizó un poco hacia abajo y separó los muslos para darme más espacio al tiempo que me sujetaba la cabeza. La lamí y gemí al sentir su humedad.

			—¿Me deseas, cariño?

			—¡Por favor!

			No la torturé más. Ella no lo necesitaba y yo estaba demasiado impaciente. Deslicé mis manos por sus muslos y separé sus pliegues para comérselos. Se los lamí y se los chupé, concentrándome en el clítoris, que le acaricié con la lengua como a ella le gustaba. Gritó y me tiró del pelo para acercarme más. Le di un buen chupetón al mismo tiempo que la penetraba con dos dedos, al que añadí un tercero. Eso la hizo jadear y pronunciar mi nombre con voz suplicante. Deslicé la mano libre por encima de un muslo y, aprovechando su humedad, le metí un dedo por el ano, consciente de que eso la enloquecía.

			Me sujetó la cabeza, frenética.

			—¡Más, Richard! ¡Dios, dame más!

			Sus súplicas me la pusieron más dura todavía. Añadí otro dedo a su culo y empecé a follármela en serio, usando las manos y la lengua en tándem. Ella se estremeció sobre mí, entre gemidos. Mi mujer era preciosa bajo las garras del deseo y verla así me excitaba al máximo. Me moría por estar en su interior, por sentir su calor y que su coño me apretara la polla.

			Gritó, mientras me agarraba del pelo con fuerza y gemía mi nombre. Suavicé mis caricias, alargando su orgasmo hasta que se desplomó contra la pared. Después me puse en pie y la miré a los ojos.

			—¿Aquí o en la cama, Katy?

			Con una sonrisa sensual, se volvió hacia la pared y separó las piernas.

			—Métemela aquí, Richard. Ahora mismo.

			No necesité que me lo dijera dos veces. La sujeté por las caderas y la levanté para hundirme en su calor. Ella gimió mientras la llenaba y se echó hacia atrás para rodearme el cuello con los brazos. Le acaricié los pechos, tirándole de los pezones y pellizcándoselos mientras la penetraba. La sentía empapada, caliente y perfecta a mi alrededor. Le lamí y le mordisqueé el cuello mientras me acercaba a la oreja para susurrarle guarrerías.

			—Me encanta follar contigo. Tienes un coño perfecto, Katy. Y es mío. Todo mío. ¡Joder! —exclamé cuando bajó una mano y me aferró el culo, clavándome las uñas—. Así. Así, nena. Dios, me encanta.

			Deslicé una mano hacia su clítoris, para acariciárselo y presionarlo al sentir que se me tensaban las pelotas.

			—Córrete con mi polla dentro, Katy —susurré mientras sentía el inicio del orgasmo—. Córrete otra vez.

			Ella se tensó a mi alrededor, excitándome más. La estreché entre mis brazos, metiéndosela una y otra vez mientras me corría en su interior entre tacos. Sus gemidos de respuesta fueron bajos y suaves, tras los cuales repitió mi nombre como si fuera una oración. Me derrumbé sobre su espalda, y me apoyé sobre ella, atrapándola contra la pared. Le besé la piel, murmurando cuánto la adoraba, y por fin me aparté, la levanté en brazos y la llevé a la ducha.

			El agua caliente cayó sobre nosotros. No hablamos mucho, pero nos besamos y sonreímos mientras nos enjabonábamos mutuamente, dejando que el agua nos enjuagara antes de envolvernos en las toallas y acurrucarnos en la cama, con la pasión ya satisfecha, felices y saciados. Esos eran los momentos que me gustaban. Liberar con Katy las dos partes de mí y sentir que ella me respondía.

			—¿Quieres quedarte? —le pregunté en voz baja.

			—Un rato. Quiero estar en casa cuando las niñas se despierten.

			Le di un beso en la cabeza. Me pareció bien.

			—Duerme un poco, cariño.

			Se acurrucó más.

			—Te quiero, Richard.

			La abracé con más fuerza.

			—Y yo a ti con todo mi corazón, Katy.
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